
Pasos de la Biblia sobre rezo y la cura (NBLH)

Regocíjense en el Señor siempre. Otra vez lo diré: ¡Regocíjense! La bondad de ustedes sea conocida de todos 
los hombres. El Señor está cerca. Por nada estén afanosos; antes bien, en todo, mediante oración y súplica con 
acción de gracias, sean dadas a conocer sus peticiones delante de Dios. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, guardará sus corazones y sus mentes en Cristo Jesús.  (Filipenses 4:4-7)

¿Sufre alguien entre ustedes? Que haga oración. ¿Está alguien alegre? Que cante alabanzas. ¿Está alguien 
entre ustedes enfermo? Que llame a los ancianos de la iglesia y que ellos oren por él, ungiéndolo con aceite en 
el nombre del Señor. La oración de fe restaurará (sanará) al enfermo, y el Señor lo levantará. Si ha cometido 
pecados le serán perdonados. Por tanto, confiésense sus pecados unos a otros, y oren unos por otros para que 
sean sanados. La oración (súplica) eficaz del justo puede lograr mucho. Elías era un hombre de pasiones 
semejantes a las nuestras, y oró fervientemente para que no lloviera, y no llovió sobre la tierra por tres años y 
seis meses. Oró de nuevo, y el cielo dio lluvia y la tierra produjo su fruto.  (Santiago 5:13-18)

Esconde Tu rostro de mis pecados, Y borra todas mis iniquidades. Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, Y 
renueva un espíritu recto dentro de mí. No me eches de Tu presencia, Y no quites de mí Tu Santo Espíritu. 
Restitúyeme el gozo de Tu salvación, Y sostenme con un espíritu de poder.  (Salmos 51:9-12)

Ciertamente El llevó nuestras enfermedades, Y cargó con nuestros dolores. Con todo, nosotros Lo tuvimos por 
azotado, Por herido de Dios y afligido. Pero El fue herido (traspasado) por nuestras transgresiones, Molido por 
nuestras iniquidades. El castigo, por nuestra paz, cayó sobre El, Y por Sus heridas (llagas) hemos sido sanados.  
(Isaías 53:4-5)

Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas de ellos, proclamando el evangelio del 
reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia.  (Mateo 9:35)

En verdad les digo: el que cree en Mí, las obras que Yo hago, él las hará también; y aun mayores que éstas hará, 
porque Yo voy al Padre. 13 Y todo lo que pidan en Mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el 
Hijo. 14 Si Me piden algo en Mi nombre, Yo lo haré.   (Juan 14:12-14)

Cuando llegaron a la multitud, se acercó a Jesús un hombre, que arrodillándose delante de El, dijo: “Señor, ten 
misericordia de mi hijo, porque es epiléptico y sufre terriblemente, porque muchas veces cae en el fuego y 
muchas en el agua. Lo traje a Tus discípulos y ellos no pudieron curarlo.” Jesús respondió: “¡Oh generación 
incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo estaré con ustedes? ¿Hasta cuándo tendré que soportarlos? Tráiganmelo 
acá.” Jesús lo reprendió y el demonio salió de él, y el muchacho quedó curado desde aquel momento. Entonces 
los discípulos, llegándose a Jesús en privado, dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarlo?” Y El les dijo: 
“Por la poca fe de ustedes; porque en verdad les digo que si tienen fe como un grano de mostaza, dirán a este 
monte: ‘Pásate de aquí allá,’ y se pasará; y nada les será imposible.  (Mateo 17:14-20)

Al día siguiente, cuando salieron de Betania, Jesús tuvo hambre. Y viendo de lejos una higuera con hojas, fue a 
ver si quizá pudiera hallar algo en ella; cuando llegó a ella, no encontró más que hojas, porque no era tiempo de 
higos. Jesús, hablando a la higuera, le dijo: “Nunca jamás coma nadie fruto de ti.” Y Sus discípulos le estaban 
escuchando. Llegaron a Jerusalén; y entrando Jesús en el templo, comenzó a echar fuera a los que vendían y 
compraban en el templo; volcó las mesas de los que cambiaban el dinero y los asientos de los que vendían las 
palomas, y no permitía que nadie transportara objeto alguno a través del templo. Y les enseñaba, diciendo: “¿No 
está escrito: ‘Mi casa sera llamada casa de oracion para todas las naciones’? Pero ustedes la han hecho cueva 
de ladrones.” Los principales sacerdotes y los escribas oyeron esto y buscaban cómo destruir a Jesús, pero Le 
tenían miedo, pues toda la multitud estaba admirada de Su enseñanza. Cuando atardecía, Jesús y Sus 
discípulos solían salir fuera de la ciudad. Por la mañana, cuando pasaban, vieron la higuera seca desde las 
raíces. Entonces Pedro, acordándose, dijo a Jesús: “Rabí (Maestro), mira, la higuera que maldijiste se ha 
secado.” Y Jesús respondió: “Tengan fe en Dios. En verdad les digo que cualquiera que diga a este monte: 
‘Quítate y arrójate al mar,’ y no dude en su corazón, sino crea que lo que dice va a suceder, le será concedido. 
Por eso les digo que todas las cosas por las que oren y pidan, crean que ya las han recibido, y les serán 
concedidas. Y cuando estén orando, perdonen si tienen algo contra alguien, para que también su Padre que está 
en los cielos les perdone a ustedes sus transgresiones.  (Marcos 11:12-25)



Y les dijo: “Vayan por todo el mundo y prediquen el evangelio a toda criatura. El que crea y sea bautizado será 
salvo; pero el que no crea será condenado. Y estas señales acompañarán a los que han creído: en Mi nombre 
echarán fuera demonios, hablarán en nuevas lenguas; tomarán serpientes en las manos, y aunque beban algo 
mortífero, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán las manos, y se pondrán bien.”  (Marcos 16:15-18)

Pero Pedro le dijo: “No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy: en el nombre de Jesucristo el Nazareno, 
¡anda!” Y tomándolo de la mano derecha, lo levantó; al instante sus pies y tobillos cobraron fuerza, y de un salto 
se puso en pie y andaba. Entró al templo con ellos caminando, saltando y alabando a Dios. (Hechos 3:6-8)

¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes? Si alguno destruye el 
templo de Dios, Dios lo destruirá a él, porque el templo de Dios es santo, y eso es lo que ustedes son.  (1 
Corintios 3:16-17)

“El Espiritu del Señor esta sobre Mi, porque Me ha ungido para anunciar el evangelio a los pobres. Me ha 
enviado para proclamar libertad a los cautivos, y la recuperacion de la vista a los ciegos; para poner en libertad a 
los oprimidos; para proclamar el año favorable del Señor.” (Lucas 4:18-19 / Isaías 61:1-2a)

“Si ustedes Me aman, guardarán Mis mandamientos. Entonces Yo rogaré al Padre, y El les dará otro Consolador 
(Intercesor) para que esté con ustedes para siempre; es decir, el Espíritu de verdad, a quien el mundo no puede 
recibir, porque ni Lo ve ni Lo conoce, pero ustedes sí Lo conocen porque mora con ustedes y estará en ustedes. 
No los dejaré huérfanos; vendré a ustedes.”  (Juan 14:15-18)

Pero Yo les digo la verdad: les conviene que Yo me vaya; porque si no me voy, el Consolador (Intercesor) no 
vendrá a ustedes; pero si me voy, se Lo enviaré. Y cuando El venga, convencerá (culpará) al mundo de pecado, 
de justicia y de juicio; de pecado, porque no creen en Mí; de justicia, porque Yo voy al Padre y ustedes no Me 
verán más; y de juicio, porque el príncipe de este mundo ha sido juzgado. “Aún tengo muchas cosas que 
decirles, pero ahora no las pueden soportar. Pero cuando El, el Espíritu de verdad venga, los guiará a toda la 
verdad, porque no hablará por Su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y les hará saber lo que habrá 
de venir. El Me glorificará, porque tomará de lo Mío y se lo hará saber a ustedes. (Juan 16:7-14)

Cuando Jesús bajó del monte, grandes multitudes Lo seguían. Y se acercó un leproso y se postró ante El, 
diciendo: “Señor, si quieres, puedes limpiarme.” Extendiendo Jesús la mano, lo tocó, diciendo: “Quiero; sé 
limpio.” Y al instante quedó limpio de su lepra.  (Mateo 8:1-3)

“Ustedes, pues, oren de esta manera: ‘Padre nuestro que estás en los cielos, Santificado sea Tu nombre. Venga 
Tu reino. Hágase Tu voluntad, Así en la tierra como en el cielo. Danos hoy el pan nuestro de cada día. Y 
perdónanos nuestras deudas (ofensas, pecados), como también nosotros hemos perdonado a nuestros 
deudores (los que nos ofenden, nos hacen mal). Y no nos metas (no nos dejes caer) en tentación, sino líbranos 
del mal (del maligno). Porque Tuyo es el reino y el poder y la gloria para siempre. Amén.  (Mateo 6:9-13)

“No acumulen para sí tesoros en la tierra, donde la polilla y la herrumbre destruyen, y donde ladrones penetran y 
roban; sino acumulen tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni la herrumbre destruyen, y donde ladrones no 
penetran ni roban; porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón."  (Mateo 6:19-21)

Si ustedes, pues, han resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra 
de Dios. Pongan la mira (la mente) en las cosas de arriba, no en las de la tierra. Porque ustedes han muerto, y 
su vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando Cristo, nuestra vida, sea manifestado, entonces ustedes 
también serán manifestados con El en gloria.  (Colosenses 3:1-4)

He aprendido a contentarme cualquiera que sea mi situación. Sé vivir en pobreza (vivir humildemente), y sé vivir 
en prosperidad. En todo y por todo he aprendido el secreto tanto de estar saciado como de tener hambre, de 
tener abundancia como de sufrir necesidad. Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.  (Filipenses 4:11b-13)

Bienaventurado el hombre que persevera bajo la prueba, porque una vez que ha sido aprobado (ha pasado la 
prueba), recibirá la corona de la vida que el Señor ha prometido a los que Lo aman.  (Santiago 1:12)

Por tanto, al Rey eterno (de los siglos), inmortal, invisible, único Dios, a El sea honor y gloria por los siglos de los 
siglos. Amén. (1 Timoteo 1:17)


